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-:1.>1EL mas injusto culto , que da el mundo, es el que 

reciben de él los Príndpes Conquistadores. Siendo 
-60lamente acreedores al 6dio público , vivos se les tributa 
,una forzada obediencia , y muertos un gracioso aplauso. Es 
.necesidad lo primero , pero necedad lo segundo. . 
• 2. ~ Qué es un conquistador sino un azote , qne \aira.di-. 
•vina embia á los Pueblos ; una peste animada de su Reyno, 
y de los estraños ; un astro maligno , que solo influye muer­
~ , robos, deso\aciones , incendios; un cometa, que igual. 
-mente amenaza á las chozas, que á los Palacios: en fin , uo 
hombre enemigo de todos los hombres, pues á todos qui .. 
siera quitar la libertad, y en la prosecucion de este desig­
-nio á muchos quita la hacienda , y la vida~ · 
. 3 En esto , como en otras muchas cosas , admíro el 
ventajoso juicio de los Chinos. Isaac V osio afirma , que en 
¡os Anales de aquella gente no son celebrados los Prínci• 
pes guerrero~ ., sino los pacíficos t ni logran los vítores de 
la posteridad aquellos que se añadieron con las armas domí• 
nios· nuevos , sino aquellos que gobernaron con justicia , y 
moderacion los heredados. Esto es elegir bien (a). No 

(a) De los estragos que hacen los Príncipes ambiciosos en sus pro­
pios dominios tenemos un insigne exemplar reciente en Carlos XII, 
Rey de Suecia. Acaso fue éste el menos malo de los Príncipes ambi­
ciosos ; porque nunca descmbaynó la espada sino provocado ; aunque 
una vez empuñada, tardaba mas en recogerla de lo que pedía una 
1: ~ 
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0 mego que el valor la · · • • 
prend_as precisas en los Conq~tafo/1cia m1lttar ', y _otr~u 
a_prec1ables; pero concretadas ·con el es son po~ st mismas 
t1tuyen los hombres aborrecibles N usi tyrá~1co' cons­
~hor alguno insigne, que no fues~ do da habido malhe­
lidades de alma, y cuer o. Por lo ota o de ~randes ca­
robustéz' industria y ~sadia . Qm~?os no pod1an faltarles 
4 panegyrista de i'nalhechor;s. \ uten por esto se meterá 

5 No es paridad, sino identidad Ta 
que verdadera·mente esos grand H que propongo; por• 
con sus clarines la fama nada es e!ioe~ ' que celebraba 
hechores de alta uia s·,. ma~ ueroo que unos mal­
logo de los ladr~oes· ;a·tyo me pusiese á escribir un catá-

. nosos que hubo e 1 
en primer lugar pondría 1 Al ·d n e mundo, Cesar. exan ro Magno~ y á Julio 

6 Nadie se conoció mejor en esta • 
1Das francamente que Antí ooo R parte' nr ~e confesó 
do _e~ la mayor fuerza de ~us ' e~ de la As1~. Estan­
d~d1co un libro' que acababa dco_nqu!bt~s 'J un FJ!ósofo le 
virtud de la Justicia. Luego e ~ri, ir en asunto de la 
sonriéndose dixo . Muy á que. ottgono Tey6 el título 

, • propos1to por cierto viene la u: 
~á~on~b1e , satisfaccioti. No miraba á e son. 
a camgar sus enemigos Es ve d d ngranáecer sus Estados sin ..l 

) ' d · • r a que no le b ' " p ac1a e tenerlos• porque aunque . _pesa a~ acaso se com-
rona nuevas Provincias c b sus v1ctor1as no- aííadial). á su Co-
Su d 'd 1 ' oro11.1 an su cabeza d . s os J o os eran la G/orill' 1 e nuevos laureles. 
persona de varias virtude . ' y ~ Ye_ngan'{._4. Estaba adornada su 
quista,dores : sobrio par:~ cuyo ~umulo rara vez se ve en los Con-
rn n b • , ' contmcnte amant d 1 . . . ~ _te , Y e111g110 en alto grado e' . ' , e , e_ a JUst1c1a, clt:J 
phc10 cruel del pobre Patkul p , xteptuando un1camente' el l"su­
vinudes e de qué sirvieron, a' . eroll as1 sus víttorias, como sui 

. l sus Va!>a os , De e b rurnar os , de reducir un Rey d . mpo recerlos, de ar-
co • floreciente , fuert1'.s1·mo ººa,' que e su pad, e había heredado ri-
. 'd· · , uua extrc,m d 1 • su:i mero , sin Soldados por . ' 1 . a ~s<> aoon , sio gente re , , gue ,10 so o l~s T . -r ' 
,c1eron enteranient'e en 'tantos n r' . ' ropas veteranas pe-

Sold'ados nuhos . con que se 'b s.i ~ :n~os combates• mas infinitos 
Jcr misma suene.' Asi últi~an:enan s~ ~muye,ndo aquellos' tuvieron 
wl Mil' te v1111eron a falta S . o itarcs para la Campaña r en ucoa, no , mas aun, Labradores para el Campo. 
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sonja de dedicarme un Tratado de Justicia , quando estoy 
robando á los demás todo lo que puedo. 
. 7 Aunque no llegaron á hacer semejante confesion 
Alexandro , y Cesar , manifestaron bastantemente los re­
mordimientos de la propia conciencia. El primero en la 
templanza con que toleró ser capitulado por aquel pyrata 
que cayó en sus manos , d~ ser mayor , y mas ~canda­
loso pyrata que él ; pues si Alexandro_ no conociera que 
le decia 1a verdad , muy mal le hubiera ~tado haberla 
dicho. El segundo en sus perplexid_ades . al p~sar el Rubi. 
eón · siendo de creer que aquel ánimo mtrép1do no le de-­
teo~ia la · contempiacion del riesgo , sino la del delito. 

l 
§ • . II. 

8 EN efecto , los Príncipes . conquistad~res. tan para 
todos son malos , que n1 aun para si m1St~os son 

buenos. Son malos para sus vecinos, como es notorio; so11 
malos para sus vasallos , ·que en realidad padecen lo mis­
mo· que los vecinos , pues en los excesivos tributos _ma-­
logran las haciendas , y en las porfiadas guerras las vidas. 
Es verdad que vencen ; pero mas hombr~ cuestan á, un 
Rerno diez batallas. ganadas , que dos , o tres perdidas. 
Esto, , _de,xando aparte aquel menoscabo que padec~n las 
Arres , y la Agricultura , por llevarse toda la atenc1on la 
Guerra. Con que al fin de la jornada , exceptuando unos 
pocos Soldados premiados , y otros pocos _ q_ue lograron 
~lg4qp¡. drsp~jos , tan m~l quedan los conq~1stadores co--
PlA ros conqm~ados. .. . 

1 
9 Otro perjuicjo harto grave , aunque menos obser­

vado , ocasionan estos espíritus ambiciosos á sus vasallos; 
y es , que ocupados del deseo de engrandecer de tod~s 
modos al Imperio, ,no solo procuran aumen:arle _extenst• 
vamtnte ehtre los estraños·, mas tambien tntenstva~en•, 
ié,,entre ios suyos, NÓ s1¡>J<> quieria d?minar 1os mas va-: 
~lt<?S que pueden ; pero tambien ~ommar lo mas que _P~e­
gen á los vasallos. Mas fadl es contentar la amb1c1on 
por · este segundo camino , que por el priniero. Sia añadir 

~ub-
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súbdit0s se forma tm Imperio sin l.fmites, li!l que ªe des¡..l 
,embaraza del ,estQrvo de las Leyes. 1mP,erio r~ducido ab 
despotismo es imperio infinito, si se ati~nde al número , 
no de los que han de obedecer ,, sino de las .cosas qu; 
puede mandar. 
· 10 . . En- -fin , para sí mism~s . soo malos_ fos Conquis~a­
dores, porque como !ª hydrop1ca ,sed de ganar nuev~ 
vasallos mmca se _s,ac1a, nunc~ el desasosiego del corazon1 
c~sa: Plusque cuptt, qu() plura suam demíttit in aJvurn .. 
T_1enen á las espaldas lo que adq1:1irieron, y delante de los 
OJOS lo que resta por ~dquirir : de aqui depende que esto,f 
co~o m.:3s. presente , uene ma~ fuerza ,para inquietar ei 
ámmo ,. 1~rttando -el apetito, que aquello. 'Para calmnr et 
alma , msmuando el gozo. Añádase á esta ansia el sust(} 
del cuchillo, ú ~el veneno ., que_ son los dos paradero& 
comune_s de ·la vida -de los Conqms~ad,ores. . 
. - n · Solo les queda por fruto de sus fatigas un bien. 
que no gozan , f que par tanto, no .se delfe-Hatnar_ bien. 
~te -es la celebadad -de1 ~ombre en los ·siglos venideros; 
tr~buto qu~ paga-á sus cemzas la necedad de los hombres. 
Nmgun tributo ~as injusto. Si la ~e~oria de los Conqu~ 
.t~dores fuera r~~-1da por ..el -entend11:mento, babia de ~er~ 
v1r .á .la e~cra010~, _y no al aplauso. Quien G~Jepra iá ~~ 
N~mbrod, á un Romulo, .á un Alexandro, puede con la 
1!1!sma razon ~elebrar á un tig.:e ., á un dragon , á un ba­
~1h~co. Las mismas .prendas hállo .e11 aquellos tres Héroes 
ms1gnes , que en .estas (res bestias feroce_s : una grande 
fuerza pa~ hacer mal, y una grjlnde-,!Qelincteion á .ha. 
cerle. . .0 
· 12 Risa me cá~s~ -yer .. á le~ 1i~~~~~.,1

'dueños ya del 
rnund? , hacer vanidad de fixar -el origen '1e su Imperio 
en Romulo. Nada hubo -en este hombre que pudiese des .. 
van;c:r. :á .sus d~ce~ie~e!. ~i _ se mirtl ~r ,,!a ,. part~ .. ·de! 
naam1ento, se .~i1~lla;1~~g~m .el ,11\fjor- ~eiyi~, ~r. rp~ 
_dre una . ramera: ~irpor. _fa: .,,~, y pro_fesion ,.,sola se ve 
u~, 1adron a~rey1d?, .que ~e~ho capitan de Rkos tales', eri­
gio en Repubhca 4 una mfa~e quadriUa, El robo d~, las 

TQ_mo 111. dil T-eatró, s Sa-
f 
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Sabinas, si fue verdadero·, prueba que R6mul~ , Y tod?s 
sus sequaces eran una gente despreciada por vil , y ruin 
en toda Italia, pues ningun Pueblo les qmso dar mugeres 
para sus matrimonios , y fue menester robar!as para ten~r­
las. A Rómulo no pudiendo sufr_irle, le quitaron la vida 
los mismos Ministros que él hab1a creado. Pero t~l ~s la 
ceguera del mundo , que al mismo que juzgaron mdtgno 
de permanecer entre los hombres , le colocaron luego en-
tre las Deidades. 

13 La misma suerte ~uvieron los d~más grandes Con-
quistadores · ser aborrecidos quando vivos, Y adorados 
despues de 'muertos. Nembrod fue el primer objeto ~e 1~ 
Idolatría. Mudáronle el nombre de Nembrod, qu: si_gm• 
:fica Rebelde en el de Belo, Baál, ó Baalin, que s1g01fica 
Señor. Este ~s el Júpiter Belo de la anti~ü:dad. A Ale­
xandro hizo un veneno víctima del resentimiento de An­
tipatro, y luego hubo en los altares vícti_ma~ para Alexan­
dro. No bien mataron á Cesar en el Cap1toho c?mo ene­
migo de la Patria , quan~o }e veneraron en el Cielo com? 
Deidad tutelar de la Repubhca. Grande error de el Genti­
lismo transferir los hombres en Deidades ; pero m~c~o 
mayor transferir en Deidades aquellos que por sus v1c10s 
debieran ser degradados. de hombres. 

. t u t 

§: III. . . . . . 

14 LOS que hacemos el concepto debido de la Dei-
dad , no podemos caer en t~n torpe error; mas 

no por eso dexamos ·de errar. No adoramos á los Con­
quistador~s como Di~se~, .Pe~o los celebramos ~orno Hé­
roes. i Qué es esto , smo envilecer tan ~oble ep1te~o? Los 
Héroes verdaderos son hechuras de la virtud ; .Y as1 se de­
ben rechazar como. contrahechos , . 6. adultermos quantos 
se fabrican en •'la oficina de- la amb1cton. Hotnbre gran­
de, y malo·,• és.1l!_lplicacion piani~ta. ~iscretamente Ag~· 
silao, á uno qtte le po,nderab~ la grandeza ~el Rey de Per­
sia como d!ndole en i'ostro ton la pequenéz de su Rey­
no 'de Esparta le respondió: Solo put&lr ur mayor qu, ~o, 

' . ., 'l"'"' 
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tjuien fotrt mejor que yo. No dixera mas , aunque hubie­
ra leído aquel célebre dicho de San Agustin : !n bis, quee 
non molt , sed virtutt prttstant , idtm ut m ajus uu quod 
m_elius us.t. En aquel~auosas q#t s~ '(liden, no por la 'qu.an­
t1tJ~d , srno por la fllrtud , lo mismo u 1tr may9r , que ur 
'1JtJOI', ' 

1 5 Sean celebrados como Héroes un Teodosio , un 
C~rlo Magno , un Gofredo de Bullon , un Jorge Cas­
trioto ; en fin , todos aquellos en quienes la fortuna sirvió 
al valor , y.. el valor á la justicia ; aquellos á quienes solo 
arrancaban la espada de la cinta , ó el interés del Cielo 
6 la utilidad del Público ; aquellos que en las guerras so~ 
Jo abrazaban como suyos el trabajo , y el riesgo , dexan­
do intacto como ageno el fruto ; aquellos que fueron pa­
cíficos por inclinacion , y guerreros por necesidad. En fio 
queden estampadas en la memoria de los hombres , pa: 
ra exemplo de los venideros , las imágenes de los Prínci­
pes justos , clementes , sabios , animosos , en cuyo cetro 
reyn? la_ justicia , y cuya espada nunca hirió la propia 
conc1ene1a. 

16 !Pero descártense ·del número de los Héroes esos co­
ronados Tigres , que llaman Príncipes Conquistadores , pa­
ra ponerse en el de los delinqüentes. Derríbense sus esta­
tuas , 6 trasládense sus imágenes del Palacio á la casa de 
las fieras , porque esté siquiera la copia donde debiera ha­
ber estado el original. No obstante , dexaré por ahora aquí 
estampada una imagen comun de todos los P¡ríhcipes Con­
quistadores , que hállo formada muy al vivo en ciertas 
palabras que dixo , estando para morir , un Príncipe á 
quien se dio este epiteto , y fü'e Guillelmo el Primero de 
Inglaterra. 

17 Este Príncipe en aquel último espacio de la vi .. 
da , en que , por mirarse de cerca la eternidad , se empie­
zan á .ver las cosas como son en sí ; quando se abren los 
ojos del alma al paso que se van cerrando los del cuer­
po ; quando sus victorias pasadas le mordían la concien­
cia , sin alhagar. la ~mbicion ; . no sé si por arrepentimien­
. S 2 to, 
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to , 6 p'Or despecho , 6 por desahogo , haciendo una triste 
reflexion SQbre la suma de -sus. he~hos.,.. h~o esta confe­
sion delante de los Pr6ceres , que cercaban la cama : To . 
be ab011recido· á los Ingl~sts; desbonrl la Nobleza; mortifi­
qné al _Pueblo; ,quitl álmuc.bo1_la bacie11da; hice morir por 
la hambre, y por la espada inftnita gmte; y en fin, be deso­
lado tst/4 bella, é ilustre Nacirm 'Con la muerte de mu.cho, 
mill,rts de hombres. En estas pocas lineas están pintadas 
con sus verdaderos colores .tas· hazañas, de aquel Conquis­
tador ; y lqs de ' todo$ los .que ban gozado• el mismo epi­
t,eto se pueden dibujar)con los mismos- rasgos. 

18 He dicho fas de todos; porque ,. €orno ya -se notó 
arriba, la sed hydr6pica de dominar, dolencia general 
de los Conquistadores,. los- inclina á engrandecer su Im­
perio., no solo entre los .estraños-, mas tambien· eotFe sus, 
propios súbditos. li.a ambicion que los, agita, no solo ·anhe- · 
la á Ton1per las márgenes de la eorona.., mas tambiea, 
las. de la Justicia. No contentos c0n una dominacion legí .. 
tima, aspiran al .despotismo. Miran, como estorvo de su• 
grandeza la equidad, y solo hallan ensanches proporcio-• 
Rados á su espíritu en la tyranía,, ·¡ Infeliz estado el de l\lD 

Reyoo , quaodo .al que le gobierna ·se le enc~ja. este ca-
1:nicho ! La lástima · es., 9ue -se• les ~n~aja tambien~ á ~u-

. •chos-., que no son Conqwstadores., .m piensan en serlo,. smo 
(le sus )propios vasa-llos; , 

19 Es .esta otra. ~pecie de conqriista mas odiosa , y 
mas barata, 1p011que· no; se· debe al .valor, sino á. la astu­
eia ::.no á las fatigas ·de la campaña., sino á las cabilacio­
nes del gavinete. -Conqurs~nse los. -propios súbditos , ha­
ciéndose mas·subditos, atando_ con .mas pesadas cadenas 
'la libertad, transfiriendo el v.asallage á ·esclavitud. Es he.; 
redada la doininaoion basta dpnde~es Justa:· es usurpada 
desde"don<;le empieza ·á ser v.iolenta.: ¡iPero fofelíz- gran­
gería la· ,:qtre por esta ·parre hace la. ambician ! i Qué inte­
resa el Príncipe en poner ,en ·dura servidumbre los cuer­
-pas, si ,al mismo tiempo se enagena las• almas~ Pie11de ~o 
,mejor de ~us vasallos ,-lJUe es .eLamor.., dándole ,á•cal\lb10 

par 

1 

l 
¡ 
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por una porcion mas de miedo. Desposéese de los cora­
zones gravando Jos ~echos. Prívase de la mayor dulzura 
d_el reynar, que · consiste en verse obedecido por inclina .. 
c1on_ el 9ue manda por ley. i Qué.deleyte puede dar , tJna 
~o~macton , donde en ,cada- vasallo se considera una fiera 
~dignada contra Ja cadena que Ja aprisiona ~ ¿ Qué segu­
ridad tendrá contra los estraños quien hizo desafectos , 
los suyos~ i Ni qué seguridad tendrá, aun contra los mis­
mos suyos, quien á los suyos hizo e~traños ~ Digan lo esos 
~onarcas de! Oriente , donde por afectar tanto los Prín­
cipes ser árbitros de las vidas de los vasallos se consti­
tuyen algunas veces los vasallos árbitros de ias vidas de 
los Príncipes. 

§. IV. 
20 LA culpa de este abuso , quando ie hay, tieneo 

m_al intencionados Ministros, y viles aduladores. 
Aq?el1os se mteresan en extender el Imperio mas allá de 
lo Justo, porque por participacion les. toca algo de aquella 
pr?p~sada autor1da~.,. Estos van á ganar la gracia del 
Pr10c1pe con el arbitrio facil que le proponen , para ele­
var á, mayor éelsitud su jurisdiccion. Con este fin no cesan 
de representarle, que la total independencia es esencial t 
}a ~orona ; que las leyes, y costumbres son limitativos 
indignos de la soberanía ; que un Manar.ca , tanto se ha­
ce mas. :fSpectable,, q~nto reyna mas absoluto ; que la 
Jnedida JUsta de Ja autor!dad Real es la voluntad del Rey; 
que tan~ mayor ·ex-alta~1on logra el Solio, quanto á mayor 
profundidad se ve abatido el Pueblo • qúe en fin un Rey 
es Deidad en 1a tierra ; y tanto esfuerzan esta' maxima 
que gu~nto es de ~u parte procuran olvidarle de que hay 
otra Deidad superior en el Cielo. 

~ 1 Es bello á este proposito un caso que refiere en 
sus.An,rdot&s Juan ~eynaldo de Segrais. Estaban algunos 
Cortesanos. entretemendo con máximas de política ty,. 
rana, semeJantes á las expresadas, el Gran Luis Decimo­
q~rto , quando aq~el Príncipe no tenia mas de quince 
anos. Creo que á cmco mas que tuviera , el menor cas-

Tom. III. del Teatro. S 3 ti-
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tlgo que les daría , sería desterrarlos para siempre ~e su 

. y de la Corte Mas la falta de experiencia, la 
presencia , • d . el ardor 
ca acidad aun no del todo forma a , Juntas con I 
de p su vivísimo espíritu , 1e hacian oír con agrado, e?;º I 
proporcionada á la grandeza_ de su c?razon , aqu~a ! e~ 
de un ilimitado poder : al tiempo mismo. que el ansca ) 
de Etré hombre anciano ' de gran conseJo , y maduréz, 

ue se hallaba poco distante del _Rey ' es.taba esc~c~an­
ao á aquellos aduladores con suma md1gnaci?n. Prosiguier 
do estos su asunro traxeron á la conversacion el exemp o 
de los Emperador;s Othomanos, refiriendo como -aqu~llos 
Monarcas son dueños desp6ticos de las vidas, Y haci~n- ] 
das de sus vasallos. Verdaderamente ts~ ts ~e.1nar ( dixo 
el Gran Luis) ¡ftlicts Jrlonarcas por cierto. co~_o_ ~o~­
firmando con su aprobacion aquel mooó de omm10. 
Traspasáronle estas palabras el coraz_on de '~rtt ii ~art~ 
al buen Mariscal de Etré' por considerar las ·pero c1osas 
resultas de aquella condescend~ncia ; y llegá~dose ¡ront~d 
mente al Rey' intrépido le d1xo: Pero' Senor., , "~ertf 
IJUe á dos, ó tres de ,sos Emp,ra1°rts en "!11 ,as i 1~ 

dieron garrote sus vasallos. El Manscal de V11leroy '! g á 
no A o 6 Gobernador del Regio Joven' que esta 
alguni distancia , pero todo lo babia oído , arrebatadob de 
gozo, rompió atropelladamente por tod~s 1=

6
est~b~in 

en medio , ha-sta llegar al ?e Etré , ~ quien 1 • P • 
camente dándole cordialís1mas gra~1as por tan-!OpoJtura, 
y util advertencia. ¡Ojalá huviese siempre al lado e os 
Príncipes algunos hombres de libertad ta~ g~netst Pª~ª 
acudir prontos con la triaca , quando la hsooJa o~ rm a 
con el veneno de la tyranía en el vaso dorado de gran-_ 
deza! V . _ §. .- . 

~'2 LA primera edad de los Príncipes es la mas sus­
. ceptiva' asi de perniciosas' com~ de sal_udables 
máxtmJs. Echan altas raíces en el al~a las impresiones de 
la puericia. Segun el cultivo que recibe entonces~ fruc­
tifica despues. En muy pocos falséa esta regla, En Ja:: 
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· bo , Sexto Rey de Escocia , y Primero de este nombre en 
Inglaterra , concurrieron grandes circunstancias favora• 
bles para que fuese zeloso Católico. Tenia buen enten .. 
dimiento , y no mala índole. Era hijo de la excelente Rey­
na Maria Stuarda, de cuyo exemplo se podia ~sperar una 
efi~~císima in~uencia en el ánimo del hijo, La dilatdd:& 
pm!ºª ~ Y. lastimosa muerte de aquella muger admirable 
deb1an _irritarle contra la Heregfa , siendo cierto , que en 
el m?uvo de aquella tragedia se mezcló con la política 
sangrienta de Isabela la causa de Religion. Sin embargo 
las malignas . sugestiones de. un mal Ayo desbarataro~ 
tantos saludables influxos. Jorge Bucanan que fue Pre­
ceptor suyo , le inspiró tan eficazmente lo; nuevos dog­
mas , que nunca se apartó de ellos. Cuéntase de aquel de­
pravado Herege ( si ya no fue Atheista , como piensan al­
gunos , l_os quales en prueba refieren , que cercano á la 
muerte d1xo , que mas verdades hallaba en la Historia na­
tural de Plinio , que en la Sagrada Escritura) , que quan­
do queria castigar al niño Jacobo, se vestia un hábito de 
San Francisco , á fin de estampar en su espíritu un hor­
ror indeleble , no solo ácia los Religiosos de aquella Sa­
grada Orden, mas tambien ácia todos los de la Religbn 
Romaaa. Conocía bien , que duran siempre las imágenes, 
6 agradables , 6 terribles , que se imprimen en la prime­
ra edad. 

23 Por tanto , es importantísima en los Reynos la 
eleccion de Ayos, que han de regir la puericia de los Prfo. 
cipes, y ~n l?s Ayos mismos la eleccion de máximas, que 
han de mspnar á sus alumnos. Nuestra España está hoy 
dando un grande exemplo en esta materia á todas las Na ... 
ciones. Quando no nos dieran tantas , y tan bellas espe­
ranzas el espíritu excelso , la discreta , y amable entere .. 
za de nuestro Príncipe Fernando , la dulcísimJ viveza del 
Serenísimo Infante Carlos, y la beni~nísima tranquilidad 
del Serenísimo Felipe : quando á la índole extremamente 
noble de estos tres hechizos de nuestros corazones no 
coadyuvasen tantos , y tao grandes exemplos de cato- . 

S 4 li-
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licísima piedad de sus Augustos Padres , bastaria el cui-- · 
dado que hubo en su educacion, para asegurarnos de que 
hemos de lograr en los !re~ , si el Cit;l? nos conserv~ sus 
preciosas vidas , ttes Prmc1pes cabahs1mos. Las bnlla_n­
tes señas, que ya en su tierna edad nos. dán del cor~1al 
amor que profesan á sus Españoles, tesufican que la ms­
truccion que han tenido, y tien~n .' es con,f?rme á las re­
glas de la mas raci.onal, y chnsttana pol1ttca. S?bre c~yo 
asunto referiré aqut lo que con ocas1on de mis ~cntos 
me pasó con el Señor Infante D_on Carlos, por sa~1sfaccr 
una queja de su Alteza, dando Juntamente á Espana una 
grandísima noticia. 

24 Habiéndose dignado su A~~eza d~ l~er parte d~ 
mi segundo Tomo, luego que salto al publico , tropezo 
en aqueHa Tabla trasladada del Padre Juan Zahn, . doc­
tísimo Premonstratense, donde se representa el cot_eJo de 
las cinco Naciones principales de Europa en gemos , Y 
costumbres. Dixe con propiedad que tropezó , porque 
verdaderamente fue escándalo para su ternura cori los Es­
pañoles vér en aquella Tabla maltratada á nuestra ~a­
cion en dos ó tres partidas : en tanto grado , que le d1xo 
á su Ayo el' señor Don Francisco de Aguirre, que aquel 
libro , 6 por lo m~n.os la Tabla, se debía dar al fuego. Sa­
tisfizole el Ayo d1c1éndole, que en aquella Tabla no ·es­
taba expresado mi dictamen, sino ~l de aquel Autor Al~­
mán , á quien citaba ; y que yo, bien lexos de convemr 
con él en lo que dice de núestra Nacion , protesta?ª en 
la página antecedente, que en quanto á e~to 1~ tema por 
poco verídico. Templ6 esto , pero no extmgut6 del ~odo 
el resentimiento del amabilísimo Infante ; porque stem­
pre hería sus ojos la Tabla, por mas que dentro de su 
entendimiento me defendía la protesta ; de modo , que 
habiendo yo logrado pocos dias despues la di~ha de be­
sar su mano, me dio algunas señas d~ su enoJo , y á su 
Ayo repitió en mi presencia, que hab1a de quemar _aque­
lla Tabla. Bien es verdad , que observé mal avenida _1a 
apacibilidad del semblante con el rigor de la sentenci.a • 

. ' · Su 

1. 

I 
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Su genio se habia puesto de mi parte q,ntra su c61era· · • 
y en aquellos suavísimos , y soberanos ojos , que . á todo; 
momentos están decretando gracias , parecia que la p,1~-
dad se estaba riendo de la ira. -

2 5 Es cierto , que en aquel cotejo de Naciones no ex­
presé m! dicta~:º., sino el del Padre Zahn , 6 el gue este 
Autor dice ser Ju1c10 comun ; antes bien manifesté ser con­
trario al mio en todo lo que es menos favorable á los Es­
pañol~~- Para cuya confirmacion , y satisfaccion mayor del 
Serems1mo Infante, de nuevo contradigo , y positivamen .. 
te desapruebo quanto es ofensivo de nuestra Nacion en di­
c~a Tabla. Si _Di~s me da vida , espero manifestar en algun 
Discurso del siguiente Tomo el ventajoso concepto gue ten .. 
go hecho de los Españoles en quanto á algunas partidas 
en que les hace poca merced el vulgo de las Naciones es­
trangeras. 

26 Lo que hemos dicho en los tres números antece­
dentes , en cuyo asunto pudiera extenderse mucho mas la 
verdad, sin ll_egar _á los confines de la lisonja , á nadie pue­
de p~r~cer ?1g:es1on , siend~ exemplo , que persuade el 
propos1to prmc1pal de este Discurso. 

§. VI. ' ~ 

27 Digo , pues, otra vez , que siendo cierto , gue el 
. alma en el estado de la puericia recibe las im-

presiones como cera , y las retiene corno bronce es im-, . . . ,. , 
portant1S1mo msptrar máximas saludables á los Príncipes 
en esa edad. El método de educacion doctrinal , que á ,es-

. te fi~ se debe ob~ervar, es empezar por la Religion , pro­
seguir con la Eth1ca , 6 Moral , y acabar con la Política. 
~n!re estas tres partes hay un enlace admirable. La Re­
llg1?n ( n? hablamos aqui de ella en quanto es virtud es­
pecial , smo en. q~aato incluye la verdadera creencia) in­
forma el en_tend1m1ento de las grandezas. de Dios , y dis­
pone el. corazon para amarle. La Ethica 6 instruccion 
~oral rige todas _ la~ acciones _para que ;onspÍrén uná­
mmes á este fin , s1rv1endo al mismo tiompo de vehículo. 
.. . ú 
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ú disposicion última para la mas sana Política ; 6 por me­
jor decir, la Ethica· del Príncipe en quanto Príncipe no es 
otra cosa que la misma Política tomada en general ; por­
que ésta consiste en la coleccion de todas aquellas virtU• . 
des , que conducen para gobernar bien. 

28 El uso de buenos libros es muy util para iofor- . 
mar á los Príncipes de la política recta. i Mas quáles son los 
buenos libros~ Creo que muy pocos. Los que contienen sa­
na doctrina son infinitos. i Pero qué importa que instruyan, 
si no mueven~ Lo dificil en lo Moral no es el conocimien­
to de lo recto , sino el movimiento , 6 inc\inacion eficáz 
á obrarlo. Hay unos libros de cláusulas cortadas , y ar­
redondadas con afectacion ( siguiendo el estílo de Séne­
ca, que el otro Emperador llamaba Arena sin cal), las 
quales todo son retintin para el oído, sin que el eco lle­
gue al corazon. Ha y otros llenos de textos , y conceptos 
pulpitables , que en vez de ilustrar confunden , en vez de 
mover fastidian. Otros que abundan de sentencias de 
Thucydides , Polybio , Tácito , Livio , y Salustio , mez­
cladas con gran copia de pasages históricos. De todos es­
tos diré lo que Apeles dixo á un discípulo suyo , que ha­
bia pintado á Elena con muy poca hermosura , pero con 
costoso vestido , y muy llena de joyas : Cum non posses 
f&ctrt pulcbrtSm, ficis,i flfolt,m. No putlientlo hacerla btr• 
,nosa , IA blcistt rica. Esos adornos forasteros , con que 
la erudicion aliña la virtud , en los libros que tratan de 
ella , nada conducen para encender en su amor á los que 
los leen. Solo logrará ese efecto quien supiere pintar con 
vivos colores su nativa hermosura ; quien tuviere arte , y 
genio para imprimir en el entendimiento una idéa clara, 
agradable , magnífica de su belleza. 

29 Pero mejor que los mejores libros es la buena con• 
versacion. La enseñanza que se comunica por medio de 
la voz , es natural; la de la escritura, artificial : aquella ani­
mada , ésta muerta ; por consiguiente aquella eficáz y ac­
tiva , ésta lánguida. La lengua escribe en la alma , como 
la mano en el papel. Lo que se oye es el primer traslado, 

que 
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que se saca de la mente del · 

3 

Ya 
. que mstruye • lo 

. es copta de copia. Si los Prí . -~ f.JUe se lee, 
~1anarnente entretenidos por nc1pes ~mos fuesen coti-
1nten~ionadas , qualquiera se pexi:as d1s~re~ ' y bien 
sus futuros aciertos. L d P. const1tull' fiador de 
es la ª octrma-que mei · · 

Í 
que se sugiere debaxo del 1 d . ~or .se msmúa, 

o que se come con usto ve ~ e d1vers100. Como 
Be escucha con dele:te nutre h me3or el cuerpo ' lo que 
de enseñanza es desa aprlovec a mas 4 la alma. La voz 

pac1b e á la ni .. éz . · • 
q~anto se pueda quitarle el b n ' a.si conviene en 
c1a. En los Prínci~ muchonom re' dexando la su~ 
.tonces empieza á inspirarles ~ªf ' po~que ya desde en.,. 
.adulacion agena ue s , 0 a vamdad rpropia , _ Q la 
pa, Reglas de j~stÍcia u for:uoa ~Q n~c~sita dé doctri­
Jnezc\adas con narrado, y hp uden~1a civil ' dulcemente 
~un?s hechos de Prí~ci n: ·u~rmomosas Y apacibles de al­
s1guieron -quanto intentat J :s ' que ob,and9 bien ' con­
adoracion de los suyos y f: 'd ~ran~o al mistno tiempo la 
do ingerido por su et~ a rmrac1on ~ los estr~ños' to­
corno que los dir.;gge . cuya conversac1on les agrada no 

1 
, " -• SlD() como que 1 d" · ' 

pu ta en el espíritu• WJa se ·u d b os iv,ene. ' les se-
~ue_de esperar á jll tiem m_1 ~ e uen~ . casta , jie quien,~ 
tierna tienen tambjen ~ ~xcelente fruto. En la eda9 mas 
ños gustan de c;uentos ca Po~•;ntó las fábulas , porque los ni­
~ Cambray_F"r~tj$cd de ~¡¡'1fa~ razon el sabio.Arzobispo 
no_': ,Duq~e de .&.rgoóa · cu 

1 
~rª }¡¡ edu<;ac1on d~l se­

ta mvenctoll ca>tnp\-jsQ ~ yo Pr~tp~rJµf!:, ,<;~n _d~r~.r 
.mas , .dond~ sigweodo ·el a:~1¡~~( de,fábi:tl~~r;¡~jsi: 
contar á los niños 6 los .• ' - a8 que l~ v1~as Sl:J~l~ll 
,estílo incluyó qua~tos p :mas unos '- otros ' eo dulcísimo 
tian3.política. He debid r ~/tos _comfOn~ la mas chris.,. 
.4. la liher31id~"-".v ilmor()de. 1 .o~a,M. de,4}$tf( ex~~leme AJJtor 
d" , • ..,~ .,. . .~nor ar.q11é.s ,-1~1 s 

•gn¡~f!l<) del , S~reoísimo. Señc,r" in~ te~Do ~-r/~00 
, Ay9 

.en su mstruccion em lea T . , Q n . r_ehpe , que 
aquel admirable Prelado d uu_ 1~mafimen_!e-. la doctrinJr de 

· , e qwea ue w~ amigo. 
. ) 

S, VII. 
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r· 1 ~· ~ P'... ' ~ ~ , ' §. VII. 
;, ' . ue se dan f los Príncipes se 
30 AUnque las lecc!ones q l de todas las vir­

deben encaminar á enam?rar os h bres 
:,des :t1úe lts convienen como Prínc1pedes, y ~omodeºá":iimo' "'" , , . r 1 s á la mo rac1on , 
imp~a. sobre todó mc~~~r o Otros vicios son malos pa~a 
virtud opuesta á la ~m icio~;ticular. Lá ambicio□, ó apetl• 
ellós' y paradoundo, 1 otyoa; es perniciosa para todo el Rey­
to desordena é omm , . uel no ha y duda que 
i»~ :Un cPilíncipe injus~0,' un P~m~~~~~ si se atiende al da ... 
di aborrecibles en extremo. 0 't el que <:ausa el am-

' •• ,.¡.. ayor por mas genera . 
ño \! ei m~uo m ld d se exercitan en determ1-
bicioso. La injusticia, y 1~. cyue o~rime á todos. Digámoslo 
tlados individuos: la am icion. . to y cruel con alguno~ 
mejor : El. injusto 7 y .c~uel ' es. i~JU~o ' true\ 1 éon toda la 
p¡ff(ic.ú~ares~ ~l a~btc1oso es inJ;:q~áJd> de ta• a~bidont 
Répúbhca,-1!S'Ot SOr1 1?~ pasos . or el rigor , y aca­
Ethpieza por 'la i\\just1c1~ '· prosigue i da la República el 
ba por la crueld~d. Es mJu~to con d; lo que permite la 
Príncipe ' que q~1er~ grav:~i~r:lera de los límites-~ue 
tquidad ' extendien a su a y é sucede luego que se m­
te. prescribe la; re_cta !azon_.} nti~ Que los vasallos se que• 
troduce esta dommac~n vto e . ·a r sumisa que sea, 
jan , y el P~ínc~pe ~t~a~:~!ri~i c~~os. Véi6le ya pues:. 
como agravio , ~pieza ~ se si úe que suenan mas .~1-
't_'é~ e~. -e) rigQ1\ '. A · los t&st!g6~, to!G -el grito del oprinudo 
tot4os ctamdféS,de-ta&1~t, Y eco de,r~belde , aumentb­
tn, los oídos &el ,ffn,dpe _t ~e ri or asciende al grado de 
dose con color de 1usdc1a e 11 g u¡ á estas extremidade9, 
-crueldad. E11_ cáS~-qu~ ~~e á ~~ aftigidos la '1oz ~entro 
porqué-el . ~d~;1;5 ~~ottnento ', que tefler' 60bre ,los'. hom­
~el peéhó ;~ Y r jun-mmente al cuéHo un iáZO , que 
bros 1m ~º- yugo' ry · d i Siendo éste· pues , un 
tes itnpide ~~ rdesahogo ~~\ gem~~~ que les ind~ce, dexar 
gran, mart1r10, no pue a bpr , 
ele ser una gran crueldad. 

~ §.VllL 

.e DiscuR.so Dvonic1Mo.. · 18¡ 
( t 

s: vur .. 
gr yo no estraño que hayan llegado algunos Prín.-

cipes á este exceso; antes admíro, que no ha­
yan llegado todos, ó casi todos. El apetito sediento de do­
minar , que nunca se sacia, es natural en el corazon hu­
mano ; y siendo en todos ingénito por la naturaleza ,. en los 
Príncipes le estimula la adulacion. Fregüentemente oyen 
bypérboles exquisitos, unos que elevan el caracter, otros 
1a Persona. Represéntaseles su. superioridad á los demá-s 
hombres , como si ellos fuesen mas que hombres, 6 los de­
más fuesen menos. Es gratísima á su imaginacion esta ima. 
gen ostentosa de grandeza-, y no hay que· estrafiar, que la 
constituyan Idolo de los Pueblos que los- obedecen , para 
que le ofrezcarren- sacrificio quanto tienen de prcciosG>, Al­
gunos Políticos hacen para este fin alianza con los• adula­
dores , pareciéndoles que hacen mas excelso ,. y generoso 
el espíritu de los Príncipes, imprimiéndoles una idéa gran .. 
de de· la propia e'l«."elencia. Y no dudo que esto conven­
dría· quando se reconociese en eilos un corazon muy apoca. 
do. Mas par lo comun en su educacion importa imprimir• 
les solamente aquellas máximas , que dicta ia Religion, la 
Virtud , la Humanidad. Asi se les debe proponer: 

32 Que el Rey es hombre como los demás , hijo del 
mismo padre comun, igual par naturaleza., y solo desigual 
en la fortuna. 

3 3 Que esta fortuna , imagínela grande quanto quisiere; 
toda se la debe á Dios,; el qual pudo poner otra estirpe 
diferente en el Trono, y á nadie haría injusticia·.,. aunque 
hubi~ elevado á la Magestad la que hoy es la mas hu­
milde del Reyoo,, 0 hubiese abatido á la mas baxa clase 
del Reyno la que hoy goza la Mage¡tad. 
: 34 Que quanto mayor idéa tenga de su grandeza, tan,. 

to· mayor debe ser su agradecimiento á la Magestad Di­
vina, que se la ha conferido, y á proporcion es¡á mas 
.obligado á' servir á Dios que los demás hambres,. 

,s Que Dios no hizo e1 Reyoo para el Rey,. sino el 
Rey 
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Rey para el Reyno. Asi el gobierno se debe dirigir , no 
al interés de su persona, sino al de la República. Por eso 
Arist6teles seña\6 por distintivo esencial entre el Rey , y 
el Tyrano , el que éste mira solo á su conveniencia pro-
pia ; aquel atiende al bien comun. 

36 Que consiguientemente aquella expresion inter-
puesta en los Decretos , de ser lo que se ordena del agra­
do , 6 servicio Real , •supone , que al Rey solo le agrada 
lo que se ordena al bien público. A los vasallos solo les 
toca obedecer al Rey. Al Rey, solo mandar lo que impor-
ta á los vasallos, 

37 Que como los vasallos están obligados á executa~ 
lo que es del agrado del Rey ; el Rey está obligado á 
mandar lo que es del agrado de Dios, 

38 Que el poder ordenar solamente lo que fuere jus-
to , no disminuye su autoridad , antes la eograndece, A 
Dios le es imposible accion alguna , que no sea justa , y 
recta , sin que por esto dexe de ser Omnipotente. 

39 Que un Rey , habiendo subido á la cumbre de la 
gloria humana, no puede ascender á otra altura superior, 
sino por el arduo camino de la virtud ; esto es , solo puede 
ser mayor siendo mejor. 

40 Que lo mas dificil , y por tanto lo mas glorioso en 
un Rey , no es conquistar nuevos Reynos , sino gobernar 
bien los que posee. Dixo un Palaciego delante de Augus­
to , que Alexandro , á los treinta y dos años de edad, 
considerando que muy-en· breve tendría todo el mundo su­
jeto , y asi no habria lugar á nuevas conquistas , dudaba 
en qué se podría ocupar despues. Muy necio ( replicó Au• 
~usto) era segun eso, Alexandro. Lo mas arduo, y traba­
joso le restaba, que era gobernar bien lo ,onquistado. Otros 
atribuyen este dicho á Alonso e\ Quinto de Aragon. 

41 Que si se hace cuenta de los Príncipes que fueron 
grandes guerreros , y de los que fueron insignemente vir­
tuosos , se halla mucho menor número de estos que de 
aquellos. Quando la virtud no fuese mas estimable en los 
Reyes que la gloria militar , bastaría para hacerla mas pre~ 
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preciosa el ser mas rara Fl • V 

7 

fon ' que decia que tod~s 1~:1~ , o~isco brefiere de un bu-
habido en el mundo se d" nnc1pe~ uenos que había 
ra dar á entender u~ etº tan eJ~ulp1r en un anillo, pa­
Reyes Idólatras p¿rque 3

0
°
0 

poqu1S1_mos. Como hablaba de 
' conoc1a ot d" con verdad. Hoy es otra cosa A . ros, po ta decir lo 

guerreros' y políticos qu 1· unque siempre son mas los 

42 
Q , e os santos. 

. . ue como los vasallos so d d 
d1enc1a , y respeto al Re . n eu ores de su obe-
á los vasallos. El Rey ti y 'd éste es deudor de su cariño 
mo hombre ' otros com~n~ , os _géneros de hijos ; unos co­
políticos. Estos son todos s;;nc1be _; unos naturales, otros 
ha, d~ amar. Los habitadores J~ i1t~s, y como. tales los 
Prmc1pe Hemor son 11am d c em ' de qmenes era 
Hemor. ' a os en la Escritura hijos de 

43 Que este amor no debe le al castigo de los delio .. estorvarle' antes empeñar-
que puede hacer á sus i::~~f s; porque e} mayor bien 
hechores. os es extermmar los rnal-

44 Que los efectos de 
comun del Pueblo ue sus s~ _amor mas debe sentirlos el 
cercanos á la Persoqna A Mm1stros' especialmente los mas 
·• • estos se Jes h d d' rmo á proporcion del mérito . . a e tspensar el ca-

esta raya. Bueno es que 1 'lre~ importantísimo no pasar 
p~~o juzgo mas util al pú~l~ 1~1stros amen al Príncipe; 
cmmo un Reyno donde 1 co ~bd9ue le teman. Será feli­
tros ' los Ministro~ al R os su itos teman á los Minis-

45 Que sobre todo ey d yb el Rey á. Dios. 
~quellos á quienes hallár; d ~ en experimentarle terrible 
informes que Je dan sob ~ ectuosos en la verdad de los 
sobre las particulares Rare ipmpo~tancias públicas' y aun • ro rmc1pe ha 
que es de la mayor conveni . y que no desee lo 
suele no lograrse ésta por l enct~dde sus. ~asallos ; pero 
á sus oídos. as torc1 as not1c1as que llegan 

46 Que para asegurars d . . 
otro medio ' sino el d e ed e rec!b1rlas puras ' no hay 
engañarán unos de 1: conc er ~actl acceso á todos. Des­

que enganaren otr.os, ó ninguno 
en-
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z ., • d ue otro desengañe. Si alguno Ue_g:a 

engariará de ~Ie ? '9 i 1 oído del Rey , sin mas dih-
á hacerse dueno umc,,o e~ . R del Rey no. 
gencia está hec~o dueoo ullt~o ~e~od% '1~ que le hablen, / 

Que reciba con agra as me• 
47 á los humildes; porque estos , por m 

y aun mas . de mas aliento para su desahogo. Au-
drosos ' necesitan ó á eatregarle un memorial tem-
gusto' á uno que ~leg s mblante .humanísimo,, si trata­
blando ' le pregunto ~;n . :obre conciliarle efi.cazme~te _el 
ha con alguna fiera. f '·lit á los que logran aud1enc1a, 
amor de -los vasall~s., . a~1 ~e lo que tienen EJ.Ue decir: 
clara' y entera expos1c1on nea ronuncia con claridad. 
pues una lengua trémul~ nu ino ~ue hay desde el pe.cho 
y el temor suele cortar e cam 

al labia. . ~oso amante de 1a Justicfa~ 
8 Q e se muestre tan ze1 • • an 

4 u . . ro ia cenvemenc1a , que qu -
aun con d1spe~d10 de la l p de sus inter.eses,, contra la 
do el Fiscal disputa á 'a~or 1 unos vasallos , entiendaR 
pretension de alguno i- u e ª ~ando la sentencia á fa­
los Jueces que no le :ºª~!~~l~ccioa • que entre otras _dio 
vor stlyo. E5ta ·e~ un gp • én"ito SI succesor Felipe, 

R Lws á su umog , 1 M' · 
el Santo ey . R fiérela el Senescal Joinville' mt~-
estando para monr. e l admirable Mónar-ca, conceb1-
tro mQy amadoabde ~g~~ mguno ti¿viert ~ontigo querella._ 
da en estas pal ras . 't propen10 á favor áe tu ,ontra­
ó litigio' has áe mostrar l • mente á& 1~ verdad. D1 
rio., bastJJ qtu te ~onste ;"r.~ontejeros y Ministros es­
este "!oda as~gurara~ q~: 1:',ticia. ,¡ Oh ¡dvertencia, digna 
tln siempre a fa'Oor _e f 

de esculpirse :n lám~oas de d:z~ piedad , benignidad , '/ 
49 Que SJD em argo . dan quando le conste cotl 

t te> se le encomien ., . , bl' amor que an · 1 · 0 importa al bien pu 1co, 
evidencia qu_e, alguna res~o~c~~ las quexas de algunos va .. 
no debe onuttr la .execuc alcanzan su importancia; y tal 
saltos. Tal '!ez es\tos nol gravamen de una peqúoña par­
.yez es prectso to erar . e 
te del Reyno, por edl bien deltletoaldo.Jurista al ·reólogo' 6 

so Que quan o consu · • 1a 
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!t político, oculte la inclinacion de su ánimo, y oyga la 
respuesta con perfecta indiferencia. Si no lo hace asi, y 
mucho mas si hay recompensa para el que habla á gusto, 6 
ceño para el que responde con libertad christiana , la pre .. 
caucion de Ja consulta no Je quitará ser reo del des.1cier­
to; pues se sabe que á uo Rey nunca faltarán Políticos, 
Te61ogos, y Juristas que digan que conviene lo que él 
quiere que se haga. 
· s I Que en fin ha de morir, y que en el mismo mo .. 

mento que muera ha de comparecer, como el mas hu­
milde reo de la tierra , delante del Rey de los Reyes , ~ 
dar cuenta de todas sus acciones. ¡ Terrible contemplo la 
residencia de un Rey en aquel tremendo Tribunal ! A los 
delinqüentes particulares se hace cargo de uno , ú otro 
homicidio, de uno , ú otro hurto: á un Rey iniquo se 
ct>ntarán por millares, y aun por millones los homici ... 
dios, y robos. En una guerra injusta que mueva, quan­
tos mueren de uno , y otro partido , que por pocos que 
sean , son algunos miles, mueren por su cuenta. Quantos 
menoscabos padecen en sus haciendas los vasailos de uno, 
y ·otro Reyno, por subvenir á las expensas militares, se · 
le imputan como á causa del daño. Y siendo mHlones de 
hombres los damnificados, á millones sube la cuenta de 
las injusticias. 

s2 Be estas, y otras advertencias semejantes me pa­
rece justo imbuir el ánimo de los Príncipes en su tierna· 
edad , no proponiéndoselas con la -sequedad , y desnudez· 
que tienen en este escrito; sí tegiéndolas con oportuni­
dad , y dulzura en Jas conversaciones políticas que se 
ofrezcan : en que se debe huir la odiosa afectacion de 
magisterio, y procurar introducir la doctrina en trage de· 
entretenimiento racional. · ' 

53 No ign6ro que si los Príncipes son pusilánimes, 
6 escrupulosos, conviene en varias ocurrencias ensanchar 
su espíritu con menos severas máxfmas. Pero los que es­
tán destinados á su instruccion en la puericia , pueden 
descuidar en esta materia; porque deben creer, que quan-
. To,,;,, 111, d,J Teatro. T do 



o LA ~MBICLON EN 'EL · SOLIO, 
~9 • d á á su lado mu-

do sus a1umnos ocupen e1 Soho , ten r n 
chos que suplan este defecto. 

o:.,~1 v l 
' ¡ 

~ . ,. IX. . 
~ · D' Sl Se . O hemos escrito en este ¡scurso , , 

54 L t9u:de precisamente a1 estado presente de nuh~s- , 
.. a te d roducir la utilidad de una o-

tra Espana ' so1o. pue e p , uándo mas el conoci-
nesta diversion al que leyere ~~r~es á· los qu; .90 las al­
miento de algunas. vlerd~Rdesles niños que hoy van ere- . 

n • nues 01 os ea ' · , · los ~anzare • r. bien de esta Monarqu1a, 01 
ciendo en v~rtudes lªra señanza necesitan de nuestros 
sugetos destmad?s s? ensi ue los asos de su práctica. 
avisos ; antes m1 te~.1~a general Se·todas las adverten-
1"!as ésta es un~ con 1c1on ,g i es ue solo se dan á la es­
cias que se escnben para Pn~c p N;¿ie escribe contra la ty• 
tªmpa quando no so;n;~~~~•::~lie contra la ambidon, do­
r~nía , reynando in. y . nadie contra la avaricia , imperan­
minando un Aro ic1oso . á i as se imprimen opuestas á las 
qo un Avaro. Quantas m x m . an sátyras con- · 
q\Je practí~ el gox~~r:f l~~:~n~~~u~~el~~u~ndignacion _del . 
tr.a el . gobierno.. . l ', b1· El escrito se supru.pe , 
· , · · aprovechar a pu ico. b · 

Pnnctpe , ~n t \mente se pierde el tra ajo, 
cgmo ofe_ns1vo : con 'lue ~o :es se lo . ra el fruto. , 
porque 01 ento~ces ,. m de p el tiempgo oportuno para sa-

55 De aqw se sigue que · anúel 
. , T d de Política recta, es umcament~ -r.: 

~r á luz ;i~~spolíti~a se practíca. Entonces se ~1fiempr~,­
en que ~ . . aun entonces frucu ca a - ' 
para queJruc~1i~í:cfpe!p:::s;e~te se asegura mas debque es 
go ; porqu~ e . se fortifica en sus uenos 
de.recll? e\ ca~ino

1
ql).~ .stg~e do~rina de confortativo, á los 

prop6s1tos. A c~te e St~ve ª . . ~ . 
venideros de preservativo_. 
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SCEPTICISMO T 

' 

· F I L O S 0 -F I C O. · <, 
... ·. C.1 

~ DISCURSO DECIMOTERCIO • .. 
_,.- • 'J f J j i ,,;( b1o. U, ,1- SIi ! 
Gll 2 §. I., . 
- 1 11 HA Y tanta latitud en el Scepticlsmo, y son tan 
· . . diferentes sus grados , que con este nombre, 
segun la varia extension que se da iá su significado , se 
designan el error mas desatinado, y el modo de . filoso­
far mas cuerdo. El Scepticismo :rígido es un delirio extra­
vagante ; ~l moderado • una cautela prudente. Pero los que 
en este siglo tomaron el ·empeño de impugnará los·Scép.:. 
ticos mas moderados, no se si por ignorancia , 6 por ma­
licia,· confunden uno, y otro. La ignorancia en esta ma­
·teria es tan grosera , que me persuade á que sea por ma­
Ucia ; y la malicia es tan detestable, que .me persuade á 
que sea por ignorancia. ., 
· 2 Aunque · 1? voz Griega Sctpsis ( de dondé vienen 

·scéptiGo, y · Sceplicismo) significa foquisicion, investiga­
cion, especulacion, &c. ya el uso ha alterado algo la sig­
nificacion de esta5 voces. Por lo qual hoy Scéptico sig­
nifica lo mismo que Dubitante, y Scepticismo aquella 
profesion particular, que 1iacen los :Scépticos de dudar, 
y suspender el asenso en las materias controvertibles , . ó 
disputables. . . 

3 Esta duda, 6 . suspensioo de asemso puecde, ser mas, 
6 menos raciooaL, segpn- la. may~, ó n:utnQr e}{tension 
que se le da, · ·y segun las materias á que · se ,aplica. :As.i 
como dudar de muchas cosas es prudencia, dudar de to­
das es locura. 

§. II. 


